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REPARTO 


A 


PERSONAJES 
ISABEL, hija de Olegario y mujer de Paco. 
JULIA, hermana de Antonio...... 
LA SEÑA CONCHA, fiadora acomodada 
LA SEÑA PEPA, Casquerd. ....... 
SEÑOR OLEGARIO, maestro zapatero 
CAMILO, oficial electricista......... 
ANASTASIO, hijo de Isidro y Concha... 


SEÑOR PACO, maestro de obras aco- 


MODO os ee es A a 
ANTONIO, estudiante ........... £ 
SEÑOR ISIDRO, oficio leo po 


PAQUITO, niño de 6 a 7 años, hijo de Isa- 


Del y Paco mais cortes e bo 
PERICO Neve 
GREGORIO ST as coca 
UN VENDEDOR DE ZORROS Y 

PLUMEROS.. 
UN POLLO ELEGANTE (o habla) 


SRA. 


SETA. 


SBA. 


SR. 


Niño 
SR. 


ACTORES. 
ARGOTA. 
TÉLLEZ. 
COLINA. 
OPELLÓN. 
VELASCO. 
HEREDIA. 
CRUZ. 


RODRÍGUEZ (L.) 
GALLEGO. 


EsTELLÉS. 


FERNÁNDEZ. 
LOBERA. 


Rico, 


JIMÉNEZ. 


Chicas del barrio, estudiantes, invitados y dos camareros. 


Coro general, 





La acción en Madrid.—Época actual 
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Derecha e izquierda, las del actor 


AIDA PERRA CACA AAA 














ACTO UNICO 


O SO SIE SPA o, 1 


CUADRO PRIMERO 


Decoración: Uno de los merenderos más pobulares de Madrid. En 
segundo término izquierda, fachada del merendero; el resto de la 
escena campo; rompimientos de árboles, parte de jardín en la late- 
ral derecha, etc., etc. En el centro de la escena, gran mesa (como 
indica el plano) donde se celebra la comida de boda de Isabel y 
Paco. Cerca de la fachada del merendero un piano de manubrio. 

Es una espléndida tarde de un día de Abril. Mucha luz, color 
y alegría. 
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(Cuando se leyanta el telón aparecen en escena, senta- 


dos a las mesas, y en el siguiente orden: LA SEÑA 
PEPA, OLEGARIO (de pie), PACO, ISABEL, ANTO- 


Oleg. 


Paco 
Oleg. 
Isidro 
Ant. 
Todos 
Paco 


Cam. 
Isidro 
Cam. 
Todos 
Paco 


Cam. 


NIO y un INVITADO, en la mesa del centro, de cara 


al público; en la misma mesa, de espaldas al público, 
cinco Invitados. En la mesa de la derecha, CONCHA, 
al frente de ésta ISIDRO; de cara al público ANASTA.- 
SIO y de espalda, una Invitada. En la mesa de la iz- 
quierda, JULIA, al frente de ésta, CAMILO, y en las 
otras dos sillas, dos Invitadas. El resto de Invitados, 
que se supone gue habrán comido en otras mesas, ro- 
dean a los novios, mientras dos camareros sirven café 
y licores a los comensales. Momentos antes de leyantar- 
se el telón, se oirá a coro, por todos los invitados, el 
canto popular de los chicos: ) 


San Pedro, como era calvo, 
le picaban los mosquitos, 
y su madre le decía: 
(Telón. ) 
ponte el gorro, Periquito. 
Con el triqui, triqui trum, etc. 


(Con motivo de estar de pie, al lado de los novios, el 
señor Olegario, que es más calvo que el mismísimo por- 
tero de la gloria, on un vaso de vino en la mano, en 
actitud de brindar. 3 

(En vista de que no le dejan hablar.) He dicho. 
(Todos aplauden, siguiendo la broma.) Me daré el 
petróleo Gal. (Sentándose.) 

(Paco se levanta, coge un vaso de vino y dice:) 
¡Señores! 

¡Callarse! 

¡Que va a hablar el señor Paco! 

¡Silencio! 

¡vhist!... ¡Chistl... ¡Chistl... 

¡Señores! (Todos cin Mejor dicho: señores 
y señoras, que también las hay presentes. 
¡Mucho! ¡Olé los tíos! 

¡Que se calle ese pollo! 

¡No quiero! ¡¡Vivan los novios!! 

¡¡Vivan!! A 
Estimando. Prosigo. Como veréis, mi señora 
no es de las que hacen ostentación del ramo 
de azarar, como muchas. El que tenía para 
el día de la boda en casa lo guarda la abue - 
la, convertido en un pedazo “de nuestras en- 
trañas y heredero mío y de su señora ma- 
dre, aqui presente; en vista de lo cual huel. 
ga el comentario, pa que siga la alegría 
como yo la siento. 

¡Bravo! (Muy fuerte.) 





Oleg. 
Isidro 


Paco 


Todos 
Paco 
Todos 
Paco 
Todos 
Cam. 


Todos 
Isidro 


Varios 


ánt. 
Isabel 
Oleg. 
isabel 


Cam. 
Paco 


isabel 


Cam. 
Anas. 


Paco 
Todos 
Isabel 


Julia 
Cam. 
Todos 
Anas. 


¡Eso es hablarl 


¡A callar, que no ha acabao! 

Porque señores y señoras: el hombre que 
cumple como es debido con una mujer co- 
mo la que me ha tocado en suerte, es tanta 
la sastifación que experimenta, que no pue ' 
de por menos de dar tres vivas... y este ha 
sido el objeto de levantarme y coger el vaso 
de vino. ¡Viva el hombre honrao! 

¡Viva! 

¡Viva la mujer de bien! 

¡Viva! 

¡Viva el trabajo! 

¡Vival (Este último viva con poco entusiasmo. ) 
(Subiendo encima de la silla.) ¡ Y que viva el des- 
canso dominical! 

¡¡Vivaaa!!! (Aplauden.) 

¡Que hable la novia! 

¡Sí, síl ¡Que hable! ¡Que hable! 

¡Arráncate, Isabel! 

¿Quién, yo? Ya ha hablao por mi Paco. 
Vamos, mujer: dí algo. 

¿Y yo qué voy a decir? Dejadme a mi de 
discursos; eso pa los del Congreso. 

Pues tié que hablar. 

Di cualquier cosa, que todos somos de con- 
fianza, 

(Isabel se levanta muy avergonzada; todos callan, y 
después de una peonora pausa, sentándose de repente, 
dice: ) 

Yo no sé qué decir. 

(Todos ríen y varios aplauden.) 

(Fuera de tono.) ¡Bravol 

¿Nos vas a hacer ese feo? 

(Isabel se levanta.) 

¡Chist! ¡Callarse!... 

¡Chist! 

(Con cierta ternura.) Pus... que estoy contentis- 
ma, que agradezco a mi Paco lo que ha he. 
cho conmigo, con toas las fuerzas de mi al- 
ma, y... ¿Qué más voy a decir que no lo se: 


pas tú? (Por Paco.) Y na más, pues eso, que 
as muy contenta; a ver qué va a decir 


una.. 

Di que está muy bien, chica, 
¡Viva la novia! 

¡¡Vival! 

Y que no está guapa ni na .. 


Cam. 


Julia 
Cam. 


Julia: 
Cam. 


Julia 
Cam. 


Ant. 


Paco 
Unos 
Cam. 
Todos 
Oleg. 


Anas. 
Paco 
Oleg. 


Isidro 
Isabel 
Paco 


Oleg. 





a ps 


(A Julia.) No me mire usté así que me vaa 


coriar la digestión. ¡Flexible! 
¡Ay, hijo; ni que fuese yo un helao! 
Helao, helao, y al lao de usté se funden to- 
das las lámparas de filamento metálico, 
Porque me gusta seguir la corriente, 
El día que nos casemos le voy a poner en la 
alcoba un enchufe de treinta amperes, mar- 
ca Siemens-Schuckert, que la luz-Muore uel 
Monopol va a resultar una lamparilla a su 
lado. 
¿Y pa qué quiere usted tanta luz? 
Pa que no se duerma usté hasta que quite la. 
corriente. 
Señores: Para que siga la alegría, propongo 
que se le de al manubrio, y que cada cual 
luzca sus facultades al agarrao. 
(Todos se levantan, disponiéndose a bailar. Los ca- 
mareros (sin hacer ruido, cosa difícil) entrarán la me- 
sa del centro y la de la derecha, dejando la de la iz- 
quierda, con dos sillas, junto al merendero, retirando 
como es natural, el servicio de ésta; también dejarán 
arrinconadas al piano las sillas que sean necesarias 
para el juego de prendas.) 
Muy bien dicho. 
¡Bravo! 
¡Viva el padrino! 
¡Vival 

ay que empezar con un chotis, que es el 
rey de los agarraos. 
Es mejor un pasodoble. 
Mejor la habanera. 
Arráncate por un chotis, que nos lo vamos 
a marcar la señá Concha y yo, pa que apren- 
dan estos pollos. (A Isidro.) Con tu permiso. 
Tié bula. 
Vamos a verlo. 
Venga de ahi, 


nácar | 4 e 
Música 


(El señor Olegario va. cómicamente a buscar a la se- 
fora Concha, y como haden los chulos, por signos, 
saca a ésta a bailar.) 
Para poder bailar 
el chotis de Madrid 
se tiene que nacer 
aquí, 


Concha 
Oleg. 
Concha 
Oleg. 
Concha 


Oleg. 


Todos 


Concha 
Paco 


Oleg. 


Paco 
Oleg. 


Anas. 


Cam. 


Anas. 


— 11 — 


pues se ha de menester 
sl es hembra de buen ver, 
saberla balancear 
así 
El chotis desnivela 
cuando es movido. 
Y todo el que chanela 
lo baila muy ceñido. 
El chotis es la esencia 
cuando se marca bien. 
Y todo el mundo dice 
¡¡que es la chipén!! 
Los pieses no se mueven 
casi en el suelo, 
Yo bailo cinco chotis z 
en un pañuelo, 
y si alguna se ciñe 
con servidor 
me dice: ¡vaya un tio! 
perturbador. 
En kermeses y verbenas 
alboroto al vecindario 
pues me gritan toas las hembras 
¡Ole! ¡Ole! Olegario. 
En kermeses y verbenas, 
etc., etc; 
(Cuando repiten todos el motivo se cogen por parejas 
y bailan. Al acabar el número todos aplauden a Con- 
cha y a Olegario.) 


Hablado 


¿A ver qué tién ustés que decir a eso? 

(Que donde esté la habanera hay que reirse 
de Viena. | 

¿Pero lo dices de veras? 

¡¡A ver qué vida!! 

¡Mi madre'... Ni tú eres madrileño, ni has 
nacido en Lavapiés, ni sabes lo que es ca- 
nela, ni... 

¡Chist!... ¡Chist! Pare usté el carro, hombre, 
que tié razón Paco La habanera es más 
castiza, más .. dormilona; si me lo dirá usté 
a mí. 

Si se lo dirá usté a éste, que ha sido un 
trompo toa su vida. 

Oye, tu, eléctrico, que te conste que he lla- 
mado la atención en tóos los bailes. 


Oleg. 
Anas. 
Oleg. 
Cam. 
Anas. 
Paco 
Ant. 
Varios 
Julia 
Cam. 


Los seis 


Eos 
Ellas 
Ellos 
Eilas 
Todos 


Cam. 


Julia 


cm 12. — 
(Isidro y Concha van a sentarse á la mesa que ha 
quedado cerca del merendero. y 
Habrás ido de bastonero. 
He ido a poner cátedra. 
¿Y cómo no has puesto una academia? . 
O dedicarse a varietetes. 
Poquito pitorreo; lo que digo va a misa.  - 
Dejarse ya de discusiones. 
¿Pero se baila, o no se baila? 
¡Eso! ¡Eso! 
Venga un paso doble. 
Usted se calla. ¡Perico! ¡Gregorio! Vamos a 
marcarnos el baile del oso, pa confundir a 
tóos estos cacharros. (A1 que toca el piano.) 
Arráncate por el baile más modernismo que 
existe. 


Música 


(Este número lo bailarán lo más grotesco y cómico 
posible, Julia con Camilo y Perico Y Gregorio con dos 
invitadas. ) 
Es de todos los bailes el más gracioso 
el que llama la gente baile del oso, 
y el que en todos los sitios ha demostrao 
que es el rey de los bailes del agarrao. 
Lo bailan en el Rizzz. 
Y en el hotel Palazzz. 
La gente de más chizzz. 
De la alta sociedazzz. 
Es de todos los bailes, 
etc., etc: 
(Al repetir todos el motivo, invitan a las tres parejas 
que lo han bailado. Al acabar el número, todos aplau- 
den, y comentando la gracia que ha tenido, forman 
grupos por este orden: Isabel y dos invitadas, a la 
derecha; en el centro Pepa, Paco, Antonio, Olegario, 
Perico y Gregorio; Julia y Cámilo entre este grupo y 
el de Concha e Isidro, que estarán sentados a la mesa. 
El resto de los personajes repartidos convenientemente 
por el resto de la escena.) 


(Saludando cómicamente.) Muchas “gracias.  (Co- 
giendo de la mano a Julia.) Salude usté, so anti- 
pática. ¿ 

A mí me suelta usted, fantoche. 





Cam. 
isidro 
Cam. 


Paco 
Anas. 


Isabel 
Anas. 


Isabel 


Ánas. 
Ant. 


Paco 


Cam. 
Isabel 
Ant. 


Cam. 


Julia 


Cam. 


sulia 
Cam. 
Julia 
Cam. 


Oleg. 
Anas. 
Oleg. 
Anas. 


Oleg. 
Anas. 


, Ss - , 
¿Así es como trata usté a eu marido? 


¿Eso quisieras tú. 


¿Quién? Lon (Imitando a Paco al principio del 


| E Señores y señoras, que también las 


hay presentes. 

(Dándole un cogotazo.) ¡Chungueo, no! 

(Pasando por el lado de Isabel.) ¡Qué hermosa es- 
tás! 

( Con indiferencia. ) Gracias, 

No te pongas tonta, que no es para tanto, 
mujer. 

Es pa ponerme así de ADcba y reventar de 
orgullo. (Da media vuelta y se ya al grupo de Paco- 
y Antonio.) 

Ná, que me tié chalao, y ella como si no. 
(Como siguiendo la conversación en el grupo en que: 
está.) Es mejor a la gallina ciega. 

¡No, no, al ratón y al gato! 

¡Al zurriago, al zurriago! 

Se ríe uno más al escondite. 

Bueno, pues al escondite, que hoy manda la 
novla. 

Si, sí; pero lo vamos a jugar por parejas. Yo 
doy china. (Dándole a Julia.) ¡Libre! 

(Ingarán al escondite Camilo, Olegario, Paco, Antonio, 
Anastasio, Isabel, Julia y Pepa y el resto de convida- 
dos, quedando sin jugar [Isidro y la señná Concha, los 
que seguirán sentados a la mesa, como siguiendo una 


conversación.) 


(Dando la china.) ¡Librel ¡Libre! 

(Siguen los demás dándosela.) 

¿Quiere usté ser mi pareja, pa que vea 
dónde me escondo con esos arcos voltaicos. 
que tié por ojazos? 

Nos van a ver enseguida, 

En cuanto nos escondamos, apaga usté, 

No me gustan las osenuridades. | 
¡Mire usté qué lástima! Y yo que pensaba ir 
todos los domingos con usté al cine para 
que fuéramos tomando confianza. (Haciendo 
ademán de abrazarla. Siguen hablando.) 

(A Anastasio, enseñándole los puños cerrados ) ¿Tú 
juegas? 

Sí, señor; pero a las buenas, ¿eh? 

Es pa que elijas. 

(Dando en una mano a Olegario.) ¡Esta! 

Se queda Anastasio. (Dándole la china.) 

Me lo figuraba. 


Paco 


Isabel 
Paco 
Cam. 
Julia 


Cam. 


Julia 


Oleg. 


Pepa 
Oleg. 


Isidro 
Anas. 
Isidro 
Anas. 


Concha 
Anas. 
Isidro 


Anas. 
Perico 
Concha 


Julia * 
Anas. 
isidro 
Cam. 
Anas. 
isídro 
Concha 
isidro 


Concha 
isidro 


Concha 


mm 14 —— 


Andando a esconderse. 

(Empiezan a hacer mutis varias parejas.) 
Yo contigo. (A Paco.) 

Andando. (Haciendo mutis con Isabel.) 
¡Qué contentos están los novios! 
No es para menos. 

(Se van otras parejas. ) 

Pues yo estoy dispuesto a hacer con usté lo 
que ha hecho el señor Paco con la señá 


- Isabel. 


¡Muchas gracias! Lo malo es que yo no voy 
a querer. 

(A la señá Pepa.) Le he echao el ojo a una 
madriguera que no se ve ni con los ra- 
yoOs E ¿Hace? ( Ofreciéndole el brazo.) .) 

Pero... ¿vamos a 1r de caza? 

Al contrario; a que no nos cacen. (Haciendo 
mutis. Pequeña pausa. Se vam todos menos Isidro, 
Concha y Anastasio.) 

¿Qué haces tú ahí solo? (A Anastasio,) 

Que me he quedao. (Con naturalidad.) 

Ya lo vemos. 

Digo que me he quedao porque me ha tocao 
la china. 

Hacéis bien en divertiros. 

¿Divertirnos?... ¡Maldita siál 

¿Pero es que volvemos a las andadas? ¿En- 
toavía no te has convencido que esto va en 
serio? 

¡Quién sabe lo que puede pasar! 

(Dentro.) ¡Ori! .. 


Lo que debíamos haber hecho, es nc haber 


venido a la boda. 

(Dentro y muy lejos.) ¡Oriiil... 
¿Y qué pasaba con eso? 
Ni ir donde vaya ella. 
(Lejos.) ¡Or111!... 

¡Voy! (Haciendo mutis.) 
Pues no debes ir. (Muy incomodado.) 
Pero si es que han dicho orl. 


- Aunque digan lo que digan. Por supuesto, 


que tú tienes la culpa de lo que le pasa al 
chico. 

¡Yo! 

Tú, y na más que tú, que por darle Eu6 le 
consientes toas las locuras que se le meten 
en esa olla que lleva debajo del sombrero. 
¡Cómo se conoce que no le has parido túl 


isidro 
Concha 
Paco 
Julia 
Concha 
Paco 
Concha 


Paco 


isidro 
Ant. 
Julia 
Paco 
Concha 
isidro 


Concha 
Isidro 


Concha 


Isidro 
Concha 


Anas. 
Concha 
Isidro 


Anas. 
isidro 


16 — 
¡Otro gallo le cantara! Tiés que pensar que 
Paco es un hombre como... 
Calla, que aquí viene. 
(Como siguiendo el juego.) ¿Ya? 
Todavía no. (Dentro.) 
(A Paco.) ¿Ya te han quitao la pareja? 
En seguida. La ha tomao conmigo Anasta- 
slo. 
¿Cómo la va a tomar contigo con lo que te 
quiere? 
Lo digo en el buen sentido de la palabra. 
Estábamos muy cerca, y claro, se ha dirigi- 
do a nosotros en cuanto nos ha visto. | 
Si tan cerca se lo has puesto, ¿qué iba a 
hacer el chico? 
¡Oriii! 
¡Oriiil 
¡Hasta luego! (vase foro derecha.) 
¿Conque yo tengo la culpa de lo que le pasa 
al chico? 
Claro que sl. 
No será por lo que ha dicho Paco. 
No te fíes de! agua que no corre. Además, las 
cosas han cambiado mucho. Antes la Isabel 
era una cosa y ahora es otra. Y como Paco 
ha cumplido con ella como lo que es, un 
hombre honrao, si llegara a sospechar por 
un momento siquiera, de Anastasio, ríete tú 
de los estragos de la meningitis. Porque eso 
de que tu hijo quiera tratar a las mujeres 
de los amigos como cosa propia y salir ab., 
suelto, es más difícil que coger un tranvía 
pa llegar a tiempo. 
Todas esas reflexiones se las he hecho, ¿y 
sabes lo que me contesta? 
¿Qué? 
Que todo eso bajo sobre, al Heraldo, pa la 
voz de la calle. 
(Sale por la primera derecha, refunfuñando.) Eso sí 
que no lo aguanto, por éstas. (Haciendo las cru: 
ces. Saca un cigarro y lo enciende.) 
Ahí le tienes; todo el mundo tan contento, 
y él, solo y con una cara que parece que tié 
que pagar el inquilinato. 
(Acercándose a Anastasio, con seriedad cómica.) ¿Se 
pué saber qué le sucede al señorito? 
Nada. (Bruscamente ) 
Pues bien; enterado de lo ocurrido, debo 


Concha 
Isidro 


Anas. 
Isidro 
Concha 


Anas. 


Isabel 
Paco 


“Isabel 
Cam. 
Paco 
Isabel 


Julia 
Ant. 


E Y EE 


manifestarle que don Paco Ferrández tiene 
la mosca en la oreja, de modo y manera 
que si usté aprecia en algo la tranquilidad 
de dos vecinos de Madrid que están al co- 
rriente de todos los arbitrios municipales, 
que son un piquito, ahueque el ala pa casa. 
(Anastasio no contesta. Pausa. 

(Anastasio, al ir a chupar el pitillo, concibe de repen= 
te la venganza, quedándose como una estatua. Búsque- 
se la postura más aproximada a las que emplea para 
anunciar ese hombre que se pasea por la Puerta del 
Sol.) 

Pero, ¿es que te has quedao mudo? 

Dejale, mujer, que está estudiando pa qui. 
tarle el puesto a ese tío de los anuncios. 
¿Ha acabao usted ya? 

(va a sentarse a la mesa ) 

Si; pero yo no mando nada bajo sobre al 
Heraldo, porque no me hacen caso. 

'Tié razón tu padre, y pon los ojos en otra 
mujer que sea pa ti solo. 

Pero si a mi esa mujer no me importa; lo 
que no consiento es el feo que me acaba de 


hacer, y juro por el nombre que en que 


se va a acordar de mí. 

(Siguen la conversación los tres.) 

(Antonio e Isabel salen corriendo hasta llegar a la 
fachada del merendero. Les sigue Paco.) 

(Riendo.) ¡Salva!... 

(Con dificultad.) ¡ «Rediez! O puedo más; lo que 
habéis cordo: 

(Acariciando a Paco.) No me has COSO ¡Ra. 
bia! 
(Llevando de la mano a Julia, como siguiendo el 
juego.) ¡Orí!l ¡Oril, señor Paco, señor Paco... 
Yo no puedo más, Camilo, tú ganas. 

(Salen otras parejas.) 


Vamos a jugar a otra cosa que no sea ds 


Correr. 

¿Vamos a jugar a las prendas? 

Tié razon Julia, así no nos cansamos. (A los 
que están lejos) Perico, Teresa, venid, que 
vamos a jugar a otra cosa, andad, 
(Inmediatamente que inician el juego de prendas, van 
cogiendo sillas y forman un corro en el foro derecha, 
Jugarán, procurando quedar de cara al público y por 
este orden: Antonio, Isabel, Camilo y Julia, acabando 
de formar el círculo dos invitados. Perico, de espalda 
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al público. y otros dos invitados. Todas las palabras 
del juego que están relacionadas con el diálogo de 
Paco y Anastasio, deben acentuarse mucho, pero sin 
mirar a éstos, y así da la impresión que deseamos. El 
resto de convidados unos se quedan de pie, viendo 
jugar, otros se sientan en el suelo jugando a la baraja, 
ete., ete, a gusto del director de escena.) 

Vamos a empezar con la letra D. 

Con la €, con la €. 

Da lo mismo, luego se cambia. 
Empezaremos con la C. (Tirando el pañuelo a 
Julia) De la Habana ha venido un barco 
cargado de... 

Camilos.* 

¿No le basta a usté con uno solo? 

Ha venido un barco cargado de... (A Camilo.) 
Cosas. 

(Los del corro ríen.) 

(Que se habrá acercado al grupo de Isidro, Concha y 
Anastasio.) Pero, oye. ¿qué te pasa? ¿Es que 
te ha dao algún calambre en Ja pierna? 
¿Me dices a mi? | 

Si te parece se lo diré a Romanones. ¡Miá 
éste! 

No le hagas caso, Paco. 

Pero, ¿qué tiene? 

¿Qué va a tener? Animalitis aguda desde 
que nació. | 


(Concha e Isidro entran en el merendero.) 


¿Me quieres decir qué te ha sucedido pa que 
dejaras de jugar así... de repente? 
¡Nál Que no puedo ver con tranquilidad 
ciertas cosas que te afeztan. | 
¡¡Rediez:!... ¿Y se pué saber lo que has visto? 
(Sin darle importancia.) 

Oye, Paco... ¿Tú quieres a la Isabel? 

¿Que si la quiero?... ¡Tú verás! ¿Pero a qué 
viene eso ahora? 

Eso viene a que babrás tenido que pedir 
despensa pa casarte al Padre Santo, pues es- 
tás haciendo el primo en lo tocante a la Isa- 
bel. 

¿Quién lo ha dicho? 

Un... 

Cochino. (Contestando al juego.) 
Un amigo que puede, porque ha presenciao 
un azto de ella, que... 

- ¿Tan grave ha sido? 
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Gravismo. 
Cuenta, hombre. 
¿No me tocó a mi la china en el juego? 
¡9í!> 
¿No te quedaste tú después, y, por ende, 
yo me tenia que haber escondido con ella? 
¡Natural! 
Pues el que se cada fué Antonio. 
Caprichos. (siguiendo el juego.) 
¿Y qué mal hay en eso? 
Dicho asi, claro que ninguno, pero sl ade- 
más de ser ellos los que se esconden, enci 
ma te andan buscando... las vueltas... ¡tú 
dirás! , : 
¡¡Eso es mentira!: 
¡Verdaz! 
Canallas. (Siguiendo el juego.) 
Y basta que yo lo diga. 


¡Anastasio!... Ten cuidao con lo que dices; - 


nó hables por hablar cosas tan serias, que 
siento que se me amontona toa la sangre en 
la cabeza y no respondo... 

¡¡Grachó!! Si lo sé no te digo na. 

Eso no tiene importancia, y sin embargo. 
(Pequeña pausa durante la cual mira a Isabel.) 
(Jugando.) Ha venido un barco catgado de... 
E el os a Camilo.) 

Cos: SO E (Imitando un poco el eacareo de una 
gallina. ES 

Di de gallinas y acabas antes. 
Codornices, (Rápidamente.) 

Paga, paga, que has tardao mucho. 
(Camilo da un pañuelo de bolsillo muy estrambótico. ) 
¿Y qué más sabes de la Isabel? (Con interés.) 
Lo que todo el mundo dice; pero cualquiera 
te cuenta nada con el carácter que tienes, 


S 


que pareces una pólvora. 


Hombre, dispensa; pero tú en mi lugar... Di 
lo que sepas. 

Yo ná... lo que se dice por la vecindad; que 
si entra y sale de tu casa cuando le parece... 
y que si tú lo consientes... 

Envidiosos. (siguiendo el pde 

¡Es naturall Pero si se han criao juntos y 
juntos han estao toa su vida, y su padre fué 


el padrino cuando nació la o .. ¡Quiés 


más] 
Pero cuando el río suena... 
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Estacas. 


¡No prosigas que me alteras! 


¿Lo ves? Si el tonto soy yo; pa evitarte que 
hagaz3 de reir a la gente te vas a indisponer 
conmigo... Y que conste, Paco, yo 1 ti soy 
un hermano, soy Un .. 

Embustero. OS 

(Sin acordarse del corro.) ¡¡Quél! 


Nada, hombre, sigue. 


Y lo que yo te aconsejo es que te fijes y ob- 
serves y entonces te convencerás de quién 
es Anastasio Perdiguero. 

¡Es que si fuera eso cierto!... 

Disimula y ten pupila. 

(Yéndose hacia el corro.) ¡91 fuera cierto!... (Muy 
preocupado.) 

Este es mio; de lo demás ya hablaremos. 


- ¿No quieres Jugar, Paco? 


Siéntate aquí, hombre. (Dejándole sitio entre el 
e Isabel ) 

No; seguir vosotros. | 
De la Habana ha venido un barco cargado 
de... 

Elefantes. 

¡Prenda, prenda; que pague otra, que alte] 
¡Vamos, que decir que elefantes empieza con 
elel ; 
Bueno, empezará como usted quiera, pero 
me parece que van a acabar dan lo trompa- 
ZOB ios 

No hay que alterarse, pollo. 

Es que una equivocación la tiene cualquie- 
ra, y a mí no me toma el pelo nadie. (Muy 
iia) 

¡Ay, hijo! ¿Y usted se llama Correa? ¡Qué 
corta la tiene usted! 
Quisiera ver qué hacía usted si todos tirasen 
de la suya. 

(A Isabel.) Ya va siendo hora de ir pa casa, 
(Levantándose.) Lo que tú digas. 

(Los otros siguen jugando. ) 

¿Te has divertido mucho, verdad? 

Claro que sí... y como estoy tan contenta 
con poco me basta para ser feliz en un día 
como el de hoy. 

¿Eres feliz? 

Con tu cariño y con la prueba que me aca- 
bas de dar, ¿qué más quería yo? 


Paco 
Isabel 
Paco 


Isabel 


Ant. 
Isabel 
Oleg. 
Isabel 


Cam. 
Anas. 
Isabel 
Oleg. 
isabel 
Cam. 
Isabel 
- Oleg. 
Isabel 
Pepa 
Oleg. 


isabel 
Oleg. 


Cam. 
Oleg. 
Cam. 
Oleg. 
Ant. 


Todos 
Cam. 


Todos 





mo 


¿No me engañas? 

¿Entoavía no me conoces, Paco? 

SÍ... pero... (Cambiando de conversación.) ¿Y tu 

padre? e 

Por ahí andará. ¡Padre, padre! .. (A 1os de-- 

más.) ¿Habéis visto a mi padre? 

Señor Olegario... señor Olegario... (Llamando. 

¡Padrel | 

(Lejos. ) Hi Ormill... 

¡Ay mi madre! ¿Con quién se habrá escondi- 

do mi padre? 

Cuando empezamos el escondite le vi de- 

pareja con la señá Pepa, la del puesto de 

callos : 
Habrá echao una siesta! 

¿Una siesta con la señá Pepa? ¡Padre!... (Lia 
mándo!e.) 

(Dentro.) Ya vamos. : > 

Ande usted. 

(Virando foro derecha.) Ya vienen, ya vienen. 

(Saliendo al encuentro de su padre.) Vamos, padre. 
¿Qué le ha pasao a usteu? 

¡0 Lo que le pasa a todo el mundo; ésta. 
gue se me ha dormido. > E 

¿Aun juego de correr se duerme usted, se- 
ñora? 

¡Oye, tú, Isabel' (Indignada.) 

Si me refiero a la pata derecha, - 

Andando no se duerme nadie ni ná. 


Pero, ¿no jugábamos al escondite? Pues ha. 


ber venido doade estábamos y nos hubié- 
rais pillado. 

Líbrenos Diog. 

Que nos enredamos a hablar AS negocios; 
que si los zapatos, que sl los callos... y ná, 
buscando el modo de ir pa arriba. 

Claro, y usted poniendo los ojos al puesto: 
de la señá Pepa. 

Lo tié alqu lao. 

Vaya, señores, antes de tomar el portante 
propongo que se dé al manubrio, y así se: 
completa el día, 


¡Muy bien, muy bien! 


¡Viva el padrino! 
(Empieza el piano a tocar.) 
¡Viva! 


(Todos buscan parejas y se ponen a bailar, menos 


Paco e Isabel, que se habrán sentado a la mesa. ) 
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(Que habrá ido al grupo de Isabel.) ¿Quieres dar 
unas vueltas con el padrino? 

Contigo, bueno. 

(A Paco.) Con tu permiso. (Paco asiente con la 
cabeza por pura fórmula.) ¿Está malo Paco? (Ya 
bailando.) : 

No; que él es así, poco amigo de bulla, 
Como esta así tan mustio .. (Siguen bailando.) 


(A Paco.) ¿Lo ves, so primo? 


¿El qué? (Distraído.) y 

Que te están poniendo en ridículo. ! 
¿Dónde están? (Buscándolos.) 

Hacia la derecha. ¿Lo quiés más claro? ¡Va- 
mos, hombre, luego dicen! 

(En ademán provocativo, mirando fijamente a Isabel y 
a Antonio.) ¡Ka! ¡Se acabó el baile! 

(Colocación después de las primeras frases de Paco; 
Antonio, Isabel, Olegario, Camilo, Julia, Paco, Anas- 
tasio, y a poco, ISIDRO y CONCHA.) 

Bien hecho. (A Paco ) 

¿Qué pasa? 

¿Qué ocurre? | 

(Con energía.) ¡Que no se baila más! 

Cuidao que está hoy negativo el señor Paco. 
(Con gran naturalidad.) Oye, ¿qué te pasa? 


(Idem.) ¿Qué es lo que tienes? 


Vergúenza, que es lo que le falta a mucha 
gente. : 

¿Se pué saber qué bicho te ha picao pa que 
te pongas asi? ; 


Pué que algún zángano. 


Lo que me ha picao es la dignidad, y que 
no.estoy dispuesto a hacer el ridículo en 
ninguna parte. ¡Pa que te enteres! 

¿Y quién te pone en ridículo? 

¡Tú, y no te lo tolero! 

Pero, ¿qué dice? 

Que toda la tarde he estado tragando bilis, 
y gracias a Dios no tengo pelos en la len- 
gua pa decirle a ese (Por Antonio.) que mal. 
dita sea la hora en que le convidé a la fiesta. 
¿A Antonio? 

¿A mi cuñao? Sugéteme usted. (A los que tiene | 
detrás.) 2 
¿A quién? ¿A mí? ¿Pero estás hablando en 
serio? 

Como hablan los hombres cabales. ss 
Pues acabas de dar una prueba de no serlo; Me: 
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porque el hombre: que conoci Eno como. 
tú me conoces, duda de mi amistad y ofen- 
de en público y sin razón a esta els ni es. 
hombre cabal .. ni. 
(Paco, al oir esto, ya cia Antonio en ademán agre- 
sivo, sujetándole Olegario, Camilo y varios de los in-. 


vitados, formando cuadro. Las mujeres chillan y se van, 
hacia el foro.) 


¡SOCOTTO! 


¡Que se matan! 


Señor Paco! 
(Enérgico.) ¡Quieto! 


¡AÁy, mi madre... 


que en una fotografía. 
(Paco intenta de nuevo agredir a Antonio. Isidro y 


Hay aqui más exposición. 


Concha salen corriendo del merendero seguidos de los. 


Camareros, los que se quedarán a la puerta.) 
¿Pero qué es esto? 


- ¡Dios mio ¿Qué pasa aqui? 


(Deteniendo a sus padres.) Nosotros a casa, q 
esto no estaba en el programa. 
(Forman cuadro, a la derecha, Antonio, Isabel y Julia; 


muy unidos; en el centro, 
varios invitados. Entre estos 


trás de un árbol, con cara de terror. 


Paco, sujeto por Olegario y- 
dos grupos, Camilo, de- 


Los Camareros. 


en la puerta del merendero, y en primer término iz- 


quierda, Concha, Isidro y Anastasio, 


marcharse.) 


MUTACION 


en actitud de. - 





Una plaza de los barrios bajos de Madrid, en la que se celebra la 


a 


CUADRO SEGUNDO 


fiesta de la Cruz de Mayo. 


En primer término derecha fachada de tupi o café, con un 


par de mesas en la acera. Eu la lateral izquierda rompimientos 


de calle. 


Es la tarde de un día espléndido de Mayo. 
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(A levantarse el telón estarán en una de las mesas del 
café la SEÑA CONCHA, el SEÑOR ISIDRO y CAMI- 
LO, tomando lo que más les plazca. ISABEL, en el 
centro de la escena y en último término, poniendo una 
flor en el ojal a un distinguido pollo. A poco cruzará 
la escena un Caballero, al que JULIA le pondrá una 
flor; él dará una moneda y mulis. 

Durante la primera escena, y siempre que el direc- 
tor lo crea conveniente, cruzarán. de un lado a otro 
varias personas, a fin de buscar la realidad. 

“Los pocos hombres que crucen la escena se verán 
acosados por las muchachas que piden para los tu- 


berculosos. Las señoras del Coro encargadas de pedir 


para ese fin benéfico vestirán trajes claros de elegante 
forma y mantilla blanca como Isabel y Julia. Todas 
llevarán un cestito con flores y su bolsa correspon- 
diente.) 
(Con intención.) Ya están pelando un pollo. 


Será pa un arroz. (Isidro Mevará las solapas llenas 


de florus.) 

Quién lo pillara ahora. 

(Cruza el Caballero.) 

Yo, ni probarlo. 

Habrás cambiao de opinión, porque el día 
de la boda te quedaste solo. ¡Grachó! 

Es que no lo vuelvo a comer, porque se me 
llena la boca de granos. 

Y a nosotros. ¡Nos ha fastidiao el eléc- 
trico! | 

Muchas gracias. (Al Pollo, que después de darle a 
Isabel una moneda se irá sin decir palabra.) 
¿Cuánto te ha dao? 

Una peseta. 

Perdonao. (Echando las bendicion>s.) 

¡Hay que ver! No ha dicho ni pío. 
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Parece que estás hoy más alegre, mujer. 
(Con sorna ) He recogido mucho dinero para 
los pobres enfermos, y si Dios. me concede 
todo el bien que por mi pedirán, tengo la 
seguridad que Paco volverá a mi lao, con- 
vencido de quién soy yo y de lo mucho que 
le han querido algunos que se llaman bue- 
nos amigos. 
¿Pero es que tú crees que ha habido alguien 
capaz de...? 
¿De ir con chismes y cuentos?... No lo dude 
usted, señor Isidro. 
(rs la escena un Estudiante y una Muchacha de 
las que piden.) ; 
¿Pero qué motivo tiene nadie para hablar 
mal de t1? 
¡Tié gracia! El único que hay: ¡el ser decen- 
tel Si fuera cualquier cosa, como a mi lao 
comerian muchos la sopa boba....a callar to- 
can; pero como nadie me tiene que tapar 
na, porque todo está mu relimpio, hay que 
inventar... pa que convide el del otro lao... 
Sin el chupen no se pué vivir. ¿Verdad, Ju- 
lia? 
Y tanto... Si no, que lo diga la señá Con- 
cha. 
Oye, tú, tobogán, que a mí no me gusta 
chupar de ningún lao. 
(Cruzan dos Muchachas ) 
Si ésta es tobogán, usted será la esterilla, 
que no hay quien la sujete a mitá de ca- 
mino. 
¿Eres de filamento metálico? - 
Soy Osram; ya habrá usted visto cómo me 
anuncian. | | 
Dándote mamporros. 
¡Qué ganas tienes de gastar saliva! Allá cui- 
daos, y que cada cual encienda su brasero 
con el cisco que tenga... 
Estoy buscando el soplillo, 


(Sale por la derecha un Joven y por la izquierda dos 


Muchachas; Je ponen una flor, da el dinero y se van 
por distintos sitios.) 

Pues cuando le tengas, soplas. 

(Isidro tira de la falda a Concha ) 

La verdad que hace falta tener mala sangre 
pa una cosa asi, | 
¡Los hay sinvergúenzas! (Levantándoso.) 











Isabel 


Julia 
Cam. 


isabel 


Julia 
isabel 


isidro 
Concha 
isidro 


Concha 


isidro 


Concha 
isidro 


Julia 


Cam. 
Julia 


Cam 


A y AS 


¡Que si los hay! Y eso «que vosotros no sa- 
béis de la misa la mitá. Te digo que si no 
hubiese sido por mi hijo... a estas horas hu- 
biéramos pasao los dos por el Depósito Ju- 
dicial. 

¡ Vamos, mujer, no digas eso! 

¡Caray! Señá Isabel, qué cosas tiene usted; 
estaríamos hablando ahora con un cadáver. 
¡9í hasta llegó-a pegarme! .. ¡¡Uobardel!... 
¡Pero no! ¡El no era asil... Me le han tras- 


tornao el juicio, hasta el punto de que ayer 


hizo un mes que se fué de casa dejandome 
abandona. (Dirá estas últimas palabras entrecorta-: 
das por la pena.) 

(Consolándola.) ¡Pero vas a llorar, so tonta! 
¡No! ¡Si no es nada! ¡Ya pasó! (Secándose los 
ojos.) Á recoger para los pobres, y la Virgen 
de la Paloma haga que no tenga que reco- 
ger algún año para él... ¿A quién le pongo 
una flor?... ¡No pasa un alma!... ¡Si cuando 
una está de patal!... (Mutis foro izquierda.) 
(Levantándose.) Yo no sirvo pa ver estas esce- 
nas melondramáticas. 

¿Te vas? ¿Sin esperar al chico? 

M+= voy a tomar una copa por ahí. 

¿Tú solo? ¡Quiá! Pa 11 a caza luego acompa- 
ñao. Vámonos dentro. 

Pero si estos establecimientos son una ri. 


-_diculez; mira que ponerle el boycuttage al 


Valdepeñas. | 
Arza pa dentro, que ya no tardarán esos. 
(Empujándole.) 


Bueno, bueno, no avasalles. (Entran en el 


tupi.) 

(Bajando al proscenio con Camilo.) ¡Pobre Isabel! 
Una mujer tan cabal que se vea despreciá 
por el hombre de sus ansias... ¡Lástima de 
tiro que os dieran a todos!... Y luego mucho 
presumir de hombres... y de listos... y el 
primero que llega os la da... ¿Pero me quie. 
res decir a mí de qué os sirven los panta- 
lones? | 

De abrigo. | 

Na más que de abrigo. Y tú ya lo sabes... 
(Le zarandea.) Con ésta que está aquí, no se 
juega... Y si no, la del humo... 

¡Mujer! Espera a que nos Casemos, y cuan- 
do te haya dao dos o tres disgustos y un 
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par de palizas $ serias... “entonces me lo dis 
Ces. = 
(Cruza la escena una pareja. ) 

¿Pero es que piensas pegarme? 

¡Pegarte yo! ¡Tulipa celestiall Si hay que 
ver que no hago más que. decirlo y parece 
que aquí (Por el corazón.) se me ha fundido 
un plomo y me he quedado a oscuras. (Le 
pone la mano en el hombro, bajándola poco a poco, 
por el brazo.) $1 hay que ver... (Transición ) hay 
que ver lo dura que tiés la carne, que no se 
te puede coger un pellizcu siquiera. 

¡Eh, eh! Las manitas quietas, que tú, ha- 
Dláhaa de electricidad, te pones muy ner- 
v10S0. 

Y eso que no te he tocao más que con el 
positivo, Por el brazo derecho-) que si te toco 
con el negativo también, como me agarro a 
los terminales, tiés que quitar los interrupto. 
res. (Por el ch 

A mi me hablas ciaro pa que yo te entien- 
da, y tiés que saber que lo único positivo 
que hay es la Vicaría; de no ser asi, te que- 
darás con el negativo solo. 

Por mi parte puedes ir buscando los testi- 
gos. 

Antes hay que ay udar a la Isabel. 

(Viendo venir a PACO y ANASTASIO.) ¡Relámpa- 
ras! 7 | 
¿Qué te pasa? 

For ahí vienen el señor Paco y Anastasio. 
¿Juntos? 

Completamente. 

Tendría que ver. Vamos a observar lo que 
hacen... Ven aquí. (Mutis primera izquierda. 
Paco y Anastasio salen por la tercera derecha, diri. 
giéndose al Tupi. ) 

(Mirando por todas partes.) ¿Pero no me blas 
dicho que estaba aqui? 

Cuando yo he ido a buscarte, aquí mismito 
se quedaba poniéndole una flor a un pollo. 
¿Cómo era ese pollo? | | 
Tomatero ná más. | 
Esa mujer anda buscando que zo me com: 


. prometa, y lo va a lograr. 


Pues no serias poco primo; ya ha hecho lo 
hacen los hombres, y con eso basta. Y aho- 


ra a ver qué nos dice mi madre. ¿(Mutis tupi.) 
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51 al hombre que quiere a una mujer le 


debían de dar garrote... ¡Maldita sea! (Mutis 
tupi.) 

(Salen por la izquierda una Muchacha y un Pollo, ) 
(Tirando de la americana a Camilo.) ¿Me quieres 
decir lo que te pasa, atontao? 

Oye, Julia ¿tú has leido El vendedor de ca- 
dáveres, de A. Conan Doyle? 

Yo no leo cosas de miedo, que luego no 
duermo por la noche. 


Pues en este momento estoy siguiendo la. 


pista de todo lo que le pasa a la señá Isabel 
y riete de Sherlock Holmes. 

¿Qué vas a seguir tú, si pareces el penco de 
un simón, que no arranca nunca? 

Ten un poquito de calma ¿Tú me has di- 
cho que hay que ayudar a la señá Isabel? 
Claro que sí. 

Pues obedéceme y calla. 

¿Qué vas a hacer? 

'Tú te ves ahora mismo en busca del señor 
Olegario; yo me meto en el tupi, y a la sali- 
da, too arreglao. 

¡Comprendido! Me parece que vas bien. 
(Dándole en el hombro.) : 
(Por el traje.) Pa ir a la visita que voy, dema- 
siao decente. 

Te advierto que si descubres al que tiene la 
culpa de tó, te ganas un premio. 

Voy por él. | 

A ver si te lo ganas. 

Antes de dos días verás por las esquinas 
unas tiras anunciando: «El rey de los detec- 
tives, Camilo Correa, ha dejado en pañales 
a Serlocolmes. Para evitarse disgustos pedir 
Correa.» Voy por las tiras; abur... (Vase, con- 
toneándose, por el tupi.) ) : 
(Viéndole marchar ) De detective no sé lo que 
tendrá; pero a mí me gusta. Debilidades 
que tenemos las mujeres. (Vase foro derecha. 
“En este momento se oirá un piano de manubrio, to- 
eado por los ESTUDIANTES, el que cruzará la escena, 
si el escenario lo permite, con un rótulo que diga; 
“Para los pobrecitos tuberculosos. La Facultad de Me 
dicina.» De no poder salir, basta que se oiga. Varios 
transeuntes saldrán por distintos sitios; los Estudiantes 
salen por el foro izquierda; dos de ellos llevarán una 
bandera española cogida por las cuatro puntas, en la 


Estud. 


Ellas 
Estud. 


Ellas 


Estud. 


Ellas 


que el público echará dinero. A poco saldrán las 
MUCHACHAS que piden para este fin benéfico y ataca 


la orquesta; los Estudiantes se unen a ellas, y por * 


parejas cantan el número; ANTONIO con ISABEL; el 
resto del Coro se queda en el foro viendo el número, 
el que cantarán también a su debido tiempo.) 


Música 


(Abriendo paso a las de las mantillas.) 
¡Paso franco a este lucero 
que relumbra más que el Sol! 
¡Viva ese garbo, salero! 
¿A quién le pongo una flor? 
(Se colocan por parejas.) 
Póngame usted las que quiera 
y así podré contemplar 
muy cerquita esos 0jazos ES 
que me «brasan al mirar. 
(Poniendo cada una en el ojal una flor a su pareja.) 
Tenga usted mucho cuidado, 
que esas quemaduras son 
las que dejan malparado 
casi siempre el corazón. 
No sé qué encierran sus ojos, 
(Las Muchachas, con mucha coquetería,.se irán ta- 
pando la cara, formando con la mantilla una celosía. 
Los Estudiantes irán acercándose al oído y siguiendo 
el verso muy bajito.) 
si desdenes O rencores, 
no sé si ocultan perfidias, 
no sé si fingen amores. 
Que es la vida más alegre 
y el sol con m+s fuerza brilla 
cuando mira una española 
a través de su mantilla. 
Ser española es la dicha 
mayor que yo recibí, 
que es la antesala del cielo 
esta tierra en que nací, 
Y siempre la madrileña 
lo da todo por entero, 
lo mismo cuando desdeña ES 
que cuando dice «te quiero». 
Pues con su andar menudito 
y su gracia natural, 
dicen los hombres al verla 
que es un granito de sal, . 
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¡¡Olé yall ¡Viva la gracia 

de esa cara de manola! 

«Que hasta el aire que la besa 

va diciendo es española. 

¡¡Olé ya!! ¡Viva la gracia 

de las hijas de Madrid; 

el que quiera estar alegre 

que se venga junto a mí. 

¡Viva ese cuerpo bonito 

que está diciendo ¡cal: r! 

¡Dios Je conserve el palmito! 

¿A quién le pongo otra flor? 

¡¡Olé yai! ¡Viva la gracia, 

ete. eta: 
(Con los últimos compases del paso doble irán ha- 
ciendo mutis los Estudiantes y las Muchachas, que» 
dándose Isabel y Antonio hasta que el diálago lo 
indique. ) 


Hablado 


¿Y dónde vais ahora? 

¡Qué sé yol A recorrer todo Madrid si nos 
es posible. 

(Que al final del número se habrá asomado a la puerta 
del tupi, acercándose a Isabel y Antonio dice.) Me 
parece muy requetebién. 

¡Paco! 

(Camilo se asoma a la puerta del tupi.) 

¿Eres tú? 

Yo mismo, que me estoy convenciendo de 
la frescura que tenéis los dos. 

Oveme, Paco. 

Déjate de pamplinas. (A Antonio.) Gracias a. 
Dios que se te puede echar la vista encima. 
(Salen por el foro derecha OLEGARIO y JULIA, los 
que se acercarán al grupo de Paco. A poco saldrán del 
tupi por la puerta que no puedan ser vistos, ISIDRO, 
CONCHA y ANASTASIO, que harán mutis por el foro 
derecha ) 

Si lo dices por mi, poco me habrás buscao. 
Tú dirás lo que quieres. 

¿Dónde nos podríamos ver esta noche pa 
tratar un asunto reservao? 

Donde tú digas. 

Pues si te parece, a las once, en la taberna 
de Felipe... Yo pago el gasto. Como te las 


das de hombre, supongo que irás. 
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Cam. 
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Ant. 
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Cam. 


Ant. 
Cam. 


Ant. 
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Lo — 


¡Quién lo duda! 

Pues na más. . Sn 

Oye, Paco. » 

(A Antonio) Lo dicho (Medio mutis.) 
(Deteniéndo!e.) Que le llama su señora. 
(Dándole un empujón.) Los niños a jugar al 
trompo. (Vase foro derecha.) 

Ya estoy muy crecidito para eso. 

¡Paco!... ¡Paco!... 

Déjale, mujer, que ya caerá de su u burro. 


¡Y se val 


Y hace muy bien. (Enérgico.) j 
¡Ay, padrel (se echa en sus brazos llorando.) 
Como llores te parto la cabeza. Maldita sea 
la badana... Y se acabó la murga, que no es 
mi santo. No te vayas a creer porque he es- 


- tao callao, que no tengo alma para hacer 


confetti al que t nga la culpa. 
¿Pero qué habré hecho yo en este mundo 
pa recibir este pago, Dios mio? 

Hacer cara a ese adoquíp. 

Ten calma, que esta noche quedará todo 
arreglado, mujer. 
Tú no vas a la cita solo esta noche. 

¿Me va a comer? 
No sé si les gustará el bonito... pero que te 
quieren escabechar no te quepa la menor. 
Eso lo veremos. (Medio mutis.) 

(Deteniéndole cómicamente.) Te participo que en 
este momento estás hablando con el detec- 
tive correa, que te interroga y dice: Señor 
Hebilla. . queda ustez detenido. 

Déjate de chirigotas. 
Pues voy contigo. 

¿Para qué? 
Pa evitarte una ensalada de palos de la que 
tendrás que ir a hacer la indigestión a la 
Casa de Socorro del distrito. 

¿Quién lo ba dicho? 
Servidas que acaba de oir y ver lo que de 
dentro han tramao encontra tuya. 

¿Pero quién? 


Anastasio, que está mochales perdido: por 


la señá Isabel, y en vista de que ella es más 
decente que un cocido de cuarenta, ha en- 
gatusao al señor Paco, y quiere que tú des- 
aparezcas, sino de este cochino mundo, por 


lo menos, de este barrio, y están. conchavaos 











Dleg. 


Isabel. 


Julia 
Ant. 
Oleg. 


isabel 


Oleg. 


Cam. 
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con el Manguela pa darte esta noche un te 
tango con galletas. 
¿De modo que el que tié la culpa de tóo 
lo que le pasa a esta, es ese golfo de Anas- 
tasio? 
Me lo sospechaba. 
(A Antonio.) ¿Qué contestas a eso? 
(Que yo voy 
¡Bal ¡Se acabó! Aquí nadie da un paso más 
sin mi consentimiento, que ya estoy harto 
de tragar saliva y de repudrirme por dentro 
pa que a última hora sirva de chifla toas las 
vergúenzas que he pasao. 
¡Padre! : ¡ 
Sí, señora, vergilenzas. De soltera, ya lo sa- 
bes, muchas veces hemos comido el pan 
amasao con lágrimas por no poder contestar 
a una sonrisa, o al hablar bajo de un corro 
donde es tan erande el daño que hacen, .que 
no pueden llegar a su fin sin volver la cara 
uno a uno, como si les diera miedo a ellos 
mismos destrozar un corazón. Y de casada, 
tú dirás lo que hemos adelantao; separada 
del marido, porque un vago indecente, no 
pudiendo lograr sus deseos, se vengue, po- 
niéndote a.la altura del barro, para que nos 
pise todo el mundo. Y encima de esto, in- 
sultos y encerronas pa quitarte a ti (Por An- 
tonio.) de en medio, como diciendo: lo que 
queda es pan comido. Una mujer indefensa 
y un viejo alca... ¿Quién? ¿Yo Celestino? 
¡Maldita sea la Dio ¿Y quieres (A Anto- 


nio.) que consienta que vosotros me sa- 


queis las castañas del fuego? ¿De dónde? 
¿Pero os habeis olvidao de que esta es hija 
mia? Pues si por ella he tenido valor para 
sufrir todas las burlas que he sufrido, 
¿cómo no lo voy a tener ahora pa partirle 
el corazón al que se oponga a su felicidad 
y se ría de estas canas? Pa servir de ta- 
padera de ciertas cosas, hace falta no que- 
rer al que se sirva, cobrar bien y no tener 
vergúenza. Pa perdonar a una hija,: basta 
ser padre, y como la quiero y tengo vergien- 


- za, en vez de cobrar, pago. (Enseñando el- puño 


on] Y sino al tiempo. (Pequeña pausa.) 
(Abrazando efusivamente a Olegario.) ¡Tié usted 
más razón que Maural 
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Si, pero yo he dao mi palabra a un hombre, 


- y debo cumplirla. 


Y la cumplirás, pero no hoy. 

Señor Olegario, yo le quiero y le respeto a 

usted como a mi padre; pero eso de quedar 
alos ojos de Paco como un cobarde .. 

hi vamos a ver, so lila: ¿de qué has dao. 

tú palabra? ¿A ti te han dicho que donde te 

ha citao Paco estarán con él dos vagos que 

no tién na que perder? 

¡No señor! 

¿Tú te crees que los asuntos reservaos se 

discuten con testigos y en una taberna? ¡Yo 

creo que nol Pues si tú tiés empeño en 1r, y 

te gustan las tortas, vé a cumplir tu pala. 

bra. pero desde hoy no digas que me respe- 

tas, ni aprecias en lo más mínimo el cariño 

que te tenemos. 

Has caso al señor Olegario, que tié mucha 

experiencia. 

¿Pero qué van a decir de mí? 

Que no tiés pelo de tonto. 

Yo te aseguro que quedarás como los pro. 

pios o antes de cuarenta y ocho horas. 

«¿Palabra? 

De hombre honrao. Conque anda pa casa, y 

tú (Por Juiia-) con él y que esta noche no sal. 

ga pa ná. : 

Duerma usted tranquilo, señor Olegario. 

(Coge a Antonio por la manga e intenta llevárselo. ) 


(A Camilo.) Tú, ya estás arreando donde en. 


cuentres a esos dos majaderos, y a ver sl te 
enteras de algo que nos interese. 

Esta noche sé yo lo que piensan esos dos, 
aunque se comuniquen por la telegrafía 
sin hilos ¡Quedad con Dics! (Mutis foro de- 
recha ) 

Andando, tú. (A Antonia) 


En usted confío. (A QA Se van los dos foro. 


izquierda. ) 

Descuida Y tú y yo a casa, que tenemos 
que hablar en serio. 

¿Qué piensa usted hacer? 

Le vas a hacer caso a Anastasio. 

¿Yo a ese golfo indecente? ¡Eso sí que no! 
No te vengas con remilgos ahora, que no 
está el horno pa bollos. Tú te dejas querer 
de ese y le citas en casa, si puede ser maña- 
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na mejor que pasao; lo demás corre de wi 
cuenta. E 


¡Pero si no voy a poder fingir! 


Pues aprendes. (Viendo a Anastasio por el toro de- 
recha ) ¡¡La osal! ¡Ni con reclamo! 

¿Qué dice usted? 

Que ahí le tienes, anda con él; de que vaya 
a casa depende tu felicidad y la de tu hijo, 
(Aparece Anastasio.) conque tú verás lo que ha- 
ces. (Disimulando.) (Que no tardes, que hay que 
hacer la cena pa que me pueda lr tempra- 
NO. (Haciendo medio matis foro derecha.) 

¡Vaya usted con Dios, señor Olegario! 
Adiós, hombre. ¿Pero no te han puesto nin. 
guna flor esas chicas? 


¡Ya ve usted qué desgraciado soy]! 


Isabel, ponle una margarita a este puer... 
digo, a este pollo. 

(Aparte.) Se la clavaría hasta el corazón. 
Isabel no quiere saludar á los amigos; ¡como 
va de mantilla! 

¿Quién? ¿Yo? | 

Ponle un par, (Intencionado.) que le sentará 
bien, y éste es rico. ¡Vaya, abur, que se me 
hace tarde. (Mutis foro derecha ) 


Música 


Si supiera negra mía 
que ibas a calmar mis ansias, 
de placer me moriría. 
Que yo ya no puedo 
—seguir ocultando ' 
púes siento una pena 
que me está matando. 
(Ojalá fuese verdá 
por granuja y por ladrón, 
lástima de puñala 
que te parta el corazón.) 
(Le pone una flor en el ojal.) 
Que me has dao un pinchazo 
con el alfiler. 
¡Pues, chico, dispensa 
que fué sin querer! 
Dicen que es el modo 
de no regañar. 
¿Y qué sabe nadie (Indiferente. 
lo que pué pasar? 
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¿Qué es lo que te ocurre 
pa que estés así? 
¿Te interesa mucho? 
Pues claro que sí. 
Y aunque te lo diga, 
¿tú que vas a hacer? 
Hablando, la gente 
se llega a entender. 
Lo que a mí me sucede 
es que estoy consumida por dentro, 
pues mi padre ahora quiere 
que con Paco me junte otra vez. 
Y aunque de rodillas él me lo pidiera, 
por éstas te juro que no he de acceder, 
pues al hombre que a mí me desprecia, .. 
no puedo querer. 
¡Y está muy bien dicho 
y esa es la chipén! 
pues tú te mereces 
un hombre de bien. 
¿Y dónde lo encuentro, 
si se pué saber? 
Bien cerca lo tienes. 
(Ya cayó en la red.) 
¡Oyel... ¿Me quieres? (Apasionado.) 
(Ver ahorcao.) 
¡Contesta! 
¡Aún es pronto! 
¡Pa mí es tarde! 
¿Tienes prisa? 
Hace ya mucho tiempo 
que por ti estoy pasando la negra 
y ahora nadie te impide 


-que los dos nos podamos querer. 


Porque toas mis ansias son vivir contigo 
pa pasar la vida mirándome en ti, 
y que seas, morucha del alma, 
tan solo pa mi, 

¿Lo juras? 

¡Mialas! 

¡Anastasio! 

¿Esta noche? 

¿Qué? 

Te espero. 

¡No me atrevo! 

¡Anda, tonta! 

¡Me da miedo! 

¡Ay qué guasa! 


A O 


E 


Isabel ¿Quiés mañana? 


Anas. ¿A qué hora? 
Isabel A las diez. 
Anas. | ¿Dónde? 
1sabel En mi casa. 
Anas. ¡Gracias, vida! 
Isabel ] ¡Que te espero! 
Anas. ¡Natural! 
isabel - ¡Que no faltes! 
Anas. ¡Vamos, calla! 


(Cruza la escena un vendedor de zorros y plumeros. 
Al ver a la pareja se para un poco, mirándoles mali- 
ciosamente, y llega hasta la otra esquina.) 

Isabel (¡Ya verás lo que es canela!) 

Anas. (£stá visto, ni una falla.) 
(Anastasio mira a Isabel, de pronto va a ella, le da la 
mano, como afirmando el compromiso, y marcan mu 
tis, mirándose los dos, por distinto sitio, mientras dice 
el ven ledor:) ¡Zorros y plumeros!... ¡¡Zorros!! 
(Telón lento.) 


MUTACION 





CUADRO TERCERO 


Habitación modesta, pero limpia como los chorros del oro, de une «> 
casa de la clase media, Balcón al foro, y puertas praclicables- en. 
las laterales derecha e izquierda. : EE: 

* Entre la puerta de la lateral derecha y el balcón del tóro UNA. 
cómoda, y encima de ésta un: espejo, unos floreros, etc., ete, En- 
tre el balcón y la puerta de la lateral izquierda, un sofá y dos: 
sillas de rejilla. En primer término izquierda, una mesita que 
haga juego con la media sillería con una silla a la derecha y dos. 
a la izquierda. Encima de la mesa dos frascos de Valdepeñas de: 
los de cuatro cuartillos; una bolsa o caja de galletas, en la que se. 
lea el membrete *Prats, Arenal, ete» Tres varas de fresno de las. 
de quince céntimos, y un garrote exageradamente grueso. En el 
sitió que esté la mesa colgará una luz eléctrica, la- que juega a su 
debido tiempo. La otra silla que queda de. la media sillería, entre. . 
las dos puertas de la lateral derecha. : 


—= 


(Al levantarse el telón estará el SEÑOR OLEGARIO- 
sentado a la mesa, sacando la siguiente cuenta.) 

Oleg. Dos frascos de Valdepeñas a pela, (Escribe. 
la cantidad.) dos. Galletas pa tóos los presen-. 
tes... ocho reales. (1dem.) Dos. Tres varas de 
fresno, a quince céntimos vara... cuarenta. 
y cinco. (Idem.) Cinco. Ein total Cua con los: 
dedos.) unnn... Decisiete reales y dos perras 
gordas, que con una cajilla de pitos y cinco. 
de cerillas queda hecho polvo un chulé. Si a 
todo el munao le durara lo que a míun- 
monarca, hace, muchos años que a España 
la gobernaba la república Pero qué le va: 
mos a hacer, esta vida hay que pasarlá a 
tragos. (Bebe de uno de los frascos. Entra CAMILO- 
por la segunda derecha.) 

Cam. (Viendo beber a Olegario.) Paluz y aliento. 
(Olegario deja de beber y finge examinar el vino al 
trasluz Camilo cierra la puerta.) A 





Oleg. Estaba mirando si tenía poso. (Enseñando el 
frasco a Camilo.) ¿Verdad que está limpio. j 
como el oro? 3 

Cam. ¡A ver! (Coge el frasco y bebe.) ee fresco. 

Oleg. ¡El fresco eres tú! 

Cam. ¡Como he visto que usté lo miraba así 


Oleg. . No hay como el vino pa quitar las penas. 


ce 





Dlas 
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Y a propósito de penas, ¿has visto. a Pa- 


pe 

señor. 
Y qué? 
00 arreglao. 
¿Viene? 
El y Antonio. Atontolínese usté, 
¿Juntos? 
Como los de una murga. 
¿Y cómo ha sido eso? 
Pues verá usté. Yo me dije: si voy a ver al 
señor Paco yo solo, es muy posible que me 
tome a pitorreo, Manera de evitar la hilari- 
daz: me presento con Antonio, y dicho y 
hecho; voy por él, le cuento mi plan y 
plum, tomamos el ónce (Por las piernas.) y 
Ventosa, dos. 


: ¿Y OS habrá recibido con fuegos artificiales? 


Como si lo viera. 

Con las del bers. 

Continúa. 

Pues na. Llegamos. Trán... trán. «¿Quién 
es?» Fervidor. «No se admiten señoras so- 
las.» Me acompaña Cascorro y acerco a An- 
tonio a la mirilla, Mire usté, ver a mi cuñao 
y abrirse la puerta fué una misma cosa. 
Sale el señor Paco, coge a Antonio por las 
sol.upas, así. (Coge a Olegario de las solapas. ) An. 
tonio le coge a él. 

¿Así? (Cogiendo a Camilo de la misma forma y Zza- 
ravdeándose los dos.) 

¿Y usté ha visto esos anuncios de los espu- 
mosos que dan vueltas? Pues una cartelera 
empotrá a su lao. Con decirle a usté que me 
tuve que subir el cta de la cazadora del 
aire que hacian. 

Ese Paco ha sido toa su vida un ciclón. ¿Y 
cómo ha acabao? 

Cayéndose los dos al suelo, y como el señor 
Paco cayó debajo, Ad esta ocasión 
pa decirle tóo lo que usté me había dicho. 
EY qué efecto le hizo? 

Como si hubiese tomao tila. Se tranquilizó 


mucho, y dijo: «He sido un cerdo, pero yo 


le daré la morcilla a ese golfo», y. dirigién 
dose a mí me dió la mano mu cariñosamen- 
te, y me dijo: «Pa mi suegrc». (Marcando un 
fuerte apretón de manos, Olegario coge rápidamen:c la 
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mano de Camilo, la examina, y al vet el puño Cerra:*. 


do, dice:) 

Continúa. 

Y dile que vamos en seguida Antonio y yo. 
De primera. 'Todo nos sale a pedir de boca. 
(Llamando. ) ¡Isabel! : 

(Saliendo por la segunda izquierda.) ) ¿Qué quié. 
usté? (Reparando en Camilo.) ¡Buenas noches,. 
Camilo! : 
¡Buenas y sastifatorias! 

¿Qué pasa? | 

Que tóo nos sale como en las películas. 
¡Dios lo quiera! | 
(A "sabel, por el vino y las galletas.) Toma, llévate. 
esto al comedor, pon las Marías en un plato. 
y pones unos vasos y demás. 

listá bien. (va a coger lo de la mesa.) 

Coja usted al ex alcalde (Por las galletas.) que- 
yo le llevaré las izquierdas. (Cogiendo los dos. 
frascos de vino. Llaman.) ¡Ya están aqui! 
¿Quién? (Vuelven a dejar el vino y las galletas en la. 
mesa.) 
(Mirando por la mirilla.) ¡Los del aire! 

Abre. 

Arrópese usté, seña Isabel, que viene un 
huracán. 

Ya será menos. 

(Camilo abre la puerta y entran e 
ANTONIO y PACO.) 

¡Buenas noches! 

¡Buenas noches! ds: 

¡Hola! , 
¡Paco! 

¡Pero que muy buenas! (Pequeña pausa.) 

(A Antonio.) Ya no puede tardar ese. 

(A raco, con gravedad cómica.) Tengo una verda: 
dera sastifación al ver que ha sido tomado. 
en cuenta el recadito que me he diznao- 
mandarle por mi común amigo y electricis- 
ta señor Correa. Y si bien es verdá que me. 
duele... la aztitú que tomó usté al recibo de... 
(Señalando a Antonio. ) 

¿Y qué quiere usté que yo le haga? El pri. 
mer envite no lo quita nadie. 

¡Nadie! : : 
De manera que lo pasao, pasao, y aquí es- 
toy yo pa convencerme de la verdá, Y quie- 
ra Dios que sea como me ha dicho su em- 
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bajada, que de lo contrario salimos todos a 
la vinagreta. ¿Qué hay qué hacer pa aclarar 
todo esto? 

Pasa al comedor y te pondremos al co- 
rriente. 
Vamos. (Medio mutis por la segunda izquierda. Al 
pasar por el lado de Isabel, dice:) Pídele a la Vir- 
gen que se esclarezca la verda. 

Por mi satisfacción lo hago y no por darle 
gusto al que no me ha sabido apreciar. 
(Vanse Paco y Olegario; éste hace señas a Isabel de 
que se calle y vaya con ellos. Isabel los sigue, cogien- 
do las galletas y los dos frascos de vino-) 

(A Antonio, con misterio.) ¿Qué ha pasao cuando 
yo me he ido? ] 

Me preguntó la mar de cosas; como que 
está más escamao que una mona. 

Mira que si no hablara Anastasio... 

La Isabel es capaz de arrancarle la lengua 
si no habla. (Suena la campanilla de la puerta 
como si hubiesen dado un tirón muy fuerte.) 

(Muy bajo todo lo que sigue.) Y ese la campa- 
nilla. , 

El debe ser. 

Vamos a avisar a la señá Isabel. (Se dirigen de 
puntillas a la puerta de la segunda izquierda, en la 
que aparece Isabel ) 

¿Es él? (Con misterio. ) 

Creo que sí. (Vase.) 

Adentro (Imponiendo silencio.) 

(Cogiendo las varas y el garrote de encima de la silla 
y haciendo mutis detrás de Antonio.) «El detective 
agarró las estacas pronto a defenderse.» 
(Yendo hacia la puerta.) Acuérdate de lo ofreci- 
do, gloriosa Santa. Rita. (Abre la puerta.) ¡Pasa! 
(Sin entrar.) ¿Se puede penetrar en la gloria? 
Si lo dices por lo alto que está el cuarto, 
pué que tengas razón. 

Lo digo por la que lo habita 

Se agradece. (ANASTASIO entra e Isabe! cierra la 


puerta.) 
¡Mirando con recelo ) ¿Estás sola? 
Contigo. 


Me refiero a los que se inscriben en el pa. 
drón municipal, 

El cabeza está ausente, y respetive a los 
que le siguen... 

No prosigas que no vengo por las cédulas, 
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Pa lo que vengo me lao un quinque- 
nio la soledaz, 

(¡Lo creo!) - 

(Dejando el sombrero encima de' a cómoda y arreglán- 
dose el pelo ante el espejo.) Hoy no me cambio 
yo ni por el Rey de España. 

Ni él contigo. (Intencisnado.) 

Será porque no te habrá visto, sino a estas 
horas había cordón en esta calle como en el 
día del Corpus. 

Tanto como la tropa, no es menester... (Lo 
que no me extrañaría es que viniesen los 
guardias.) (Pequeña pausa, durante la cual Anasta- 
tasio se limpiará un poco el sudor del cuello con un 
pañuelo de seda, después lo doblará coquetonamente, 
poniéndoselo al bolsillo. Por fin se sienta al lado de 
Isabel ) 

¡Hay que ver lo que son las cosas de este 
mundo! Va pa los nueve años que estoy so-  ' 
ñando en el momento de decirte a solas 

toas las burradas que se le ocurren al que se 
chifla por una mujer, y ahora que > estoy a 

tu lao, en la mudez. 

(Acuérdate de la novena, Santa Rita.) - 

¿A ti no te pasa lo mismo? 

No. 

Pues di algo, mujer. 

Si yo te dijera tóo lo que se me ocurre... te 
iba a parecer mentira. (Intencionado.) 

Como yo rompa, no acabo en quince días. 
(Pequeña pausa.) ¿Tardará mucho tu padre? 

Según vayan las cosas. (Con retintín:) -- 

¿Dónde ha ido? - ; 

Á una reunión del gremio, que están orga - 
nizando una fiesta dizna de verse. (Pequeña 
pausa. ) : 

¿En el barrio? 

Pus claro. 

¡Entonces]... (Levantándose.) 

¿Te vas? | 

Yo no quisiera comprometerte. 

¿Y eres tú el qué dice que me quiere? 

¡Más que a mi vida! ¿Pero es que dudas de 

mi cariño? 

¡Cariño! ¿Qué prueba me has dao tú pa Ca: 
carearlo tanto? ? | 
¿Te parece poco espantar al congrio de tu E 
marido y que nos deje el campo libre pa 
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poderte decir a solas, y muy juntos, tóo lo 
que me has hecho sufrir? | 

Paco me dejó porque se creyó de mí una 


- Infamia. 
Te dejó porque no te quería. 


¡Pué que tengas razón! (Dolorida.) 


Cuando el querer es firme, no se arranca 


tan fácilmente. Si no, ya lo ves: ¿ha procu- 


“rao Paco convencerse de la verda? ¡No! Le 


ha bastao que uno le dijera cualsiquier ton- 
tería pa dar media vuelta. En cambio yo, des- 
precios sobre desprecios, y firme en lo mío. 
Y así es el querer, pues si yo llegó a ver en 
él tanto así de cariño, ¿de dónde iba yo a 
hacer lo que he hecho? 

¿Y qué has hecho tú? 

Déjate de tonterías y no perdamos el tiem. 
po, que lo hecho hecho está, y de lo que sal- 
ga de esta entrevista depende tu felicidaz y 
la mía. | | 

Así lo creo. (¡Sigue, Santa Rita, que vas 
bien!) | 


-—(Abrazándola apasionadamente.) ¡¡Qué hermosa 


estás!! 

Los manos quietas. (Apartándose bruscamente”) 
¿Pero no me vas a consentir que te dé un 
abrazo? 


- Lo primero es tener confianza con la gente. 


¡Familiar! Como que nos conocemos dende 
ayer. ¡ 

Par ahí... por ahi... 

Ven acá, so tonta...(Intenta abrazarla.) 
(Imponiéndose.) Sin tocar he dicho. 

¡Pero oye! ¿Tú te crees que tóo el “camino 
que he andao muriéndome de sed por beber 
en la fuente de tas labios, me voy a quedar 
ahora con la boca seca y el alma destrozá? 
Descansa un poco, que el agua es muy fres- 
ca, y si estás rendido por la fatiga, te podría 
hacer daño, así, de repente, y antes de be: 
ber, contéstame a lo que te pregunte, que 
luego beberás de largo, yo te lo aseguro. 
¿Lo juras? 

¡Por estas! 

¡Habla! 

Siéntate. (Le indica la silla que está a la derecha de 
la mesa.) (Santa Rita, fíjate que he cogido los 
trastos de matar.) (Se sienta enfrente de Anastasio. 
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A su lado quedará una silla, la que ocupará Paco a su 
debido tiempo. ) 

Di lo que sea, pronto que me muero de: 
sed. 

¿Quién le ha dicho a Paco que yo estaba lia 
con Antonio? 

Eso no tiene importancia. 

Contéstame. 

En la vecindaz se murmuraba... y yo apro- 
veché esta ocasión... a qué negarlo, 

¡Siguel 

Pues eso... El, que lo creyó... yo que cegaba 
por t1. (Cogiéndole una mano cariñosamente.) ¡por- 
que tú no sabes, Isabel, el coraje que da ver 
que esos ojos miren con cariño a otro, pen- 
sar que esa boca... 

No sigas. Tú me dices eso, porque crees. 
como los demás que he sido querida de An: 
tonio. 
¡Eso no! ¿Cómo lo voy a creer si no es ver- 
dad? (En este momento se apaga la luz y aparece en 
la puerta de la izquierda PACO con una vara de fresno, 
en la maño.) ¡Hombre, qué oportunidaz! 
Continúa. 

(Paco va bajando dia al proscenio. Olegario! 
con el garrote, cruza la escena y se esconde en la se- 
gunda puerta de la derecha.) a 

¡Cuidao con la Madrileña! 

No hagas caso, que ya vjene. 

¡Mira que irse la luz en esté momento! 
¡Déjala que se vaya, (Cogiendo la mano a Paco, 
que a tientas y de puntillas buscará a Isabel.) que 
cuando vuelve viene con más fuerza y pa no 
irse másl 

(Paco se sienta a la izquierda de Isabel y de frente a 
Anastasio. ) 

¡Por mí que no vengal No me hace falta la 
luz mientras me miren tus ojos. 

¡Oyel (A Paco.) 

(Que no habrá soltado la mano de Isabel, dice acari- 
ciándola.) ¿Qué quieres, vida? 

¿De verdá me crees inocente de esa calum- 
nia? 

Como la mismísima Virgen. Si yo he segui- 
do tus pasos uno a... (Se enciende la luz. Anasta- 
sio ve a Paco sentado al lado de Isabel; al buen crite- 
rio de los actores encomendamos esta escena.) unos: 


¡¡Mi madre!! ¡Túl ¡Paco! ¡Pero tú!... ¡Agual!... 
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(Paco agita la vara con nerviosidad.) No te pongas 
nervioso, Paco, que yo te contaré... (Retroce- 


diendo a fin de ganar la puerta.) 


- No te esfuerces, que te has ganao por una- 


nimidaz una plaza en el cuerpo de inváli- 
dos. (Amenazándole con la vara.) 

A inválidos, no, Paquito... Yo te explicaré... 
(Echa a correr hacia la puerta segunda derecha, por 
la que aparece OLEGARIO, poniéndole el puño del 
bastón a la altura de la cara.) 
Dispense el pollo. Están tomadas las salidas. 
por la Autente cordiale. 

¡¡Recerezo!! ¡¡Qué estacal! 

Es haya. Cuando lo pruebes te convencerás: 
escapao. 

(Anastasio intenta escapar por la segunda izquierda, 
por la que aparecen ANTONIO econ un botijo colgado 
en la punta de una vara, y CAMILO eon otra vara en 
la mano en ademán de pegar. Encargamos a los Direc- 
tores de escena, cuiden esta escena con cariño, pues 
Mevando muy vivo desde este momento hasta la frase 
del Niño, la solución que da éste es de gran efecto.) 
Beba el sediento y apoquine. : 

¿No hemos quedao que el que cobra es él? 
(Amenazándole.) 

¡Camilo, por tu salud! 

La mía buena, a Dios gracias, 

Paco, óyeme antes de cometer un atropello. 
Dele usté fuerte en las espinillas, señor 
Paco. 

De eso me encargo yo. 

Eso corre de mi cuenta. 

Luego se quejará, y está más rifao que un 
ojeto de tómbola. 

(Cogiendo a Anastasio por las solapas y zarandeándo- 
le; todos le amenazan con las varas.) ¿Qué te creías 
tú, so granuja? . | 

Oiga usté, señor Ole... Ole... Ole... 

Anda, y se jalea. 

Ole... Ole... Olegario. En la cabeza, no, que 
la tengo mú delicá. (Se abraza a Olegario, déjando 
caer su cuerpo pesadamente ) 

(Dentro.) ¡Abuelo!... ¡Abuelito!... 

(A Paco, que durante la escena le habrá sujetado ca- 
riñosamente.) Ahi está el chico. 

¡Paquitooo!... 

(Por la segunda derecha, al ver a Paco corre a abrazat- 


le.) ¡Padre! 
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¡Hijo de mi albal La brezandole. y besándole- elu- 

sivamente. : : E ; 

(Entre Antonio y Camilo levantan a A istadio. que es- 

tará medio muerto de miedo, y le sientan en una: 

silla, ) : 

Ya le tienes aquí. : 

Yo no quiero que te vayas. AS | 

No, hijo mío, no; padre se queda con nos: 
otros pa siempre. ¿Verdá, Paco? 

¡Pa siempre, Isabel! ee 

(Por la segunda derecha. Viendo el grupo que rodea a 

Anastasio. sea que pasa da ¡Anastasio! 

¿Tú? 

¡Estás segura que soy yo? 

Se nos ha desmayao esta codorniz. (A Paco.) 
¿Qué hacemos con esta inutiles 

Lo que diga el chico. * 

No se le vaya a ocurrir * alguna da (Lo 

suben en una silla, ) : 

Mejor, así escarmentará. 

Dilo tú, hijo mío; ¿qué quieres que le ales 

mos a ese... a ese desgraciao? 

(Anastasio, temeroso de que al chico se le ocurra una 

atrocidad, intenta escapar. Camilo y Antonio le suje- 

tan amenazándole con las varas. ) 

Di tóo lo que se te ocurra, encantas del : 

abuelo. 

Oye, vida mía; ¿qué le harlas tú al que ha 

traido a padre pa siempre? 

Darle un beso. : 

(Pequeña pausa Todos se quedan pei >) : 
Daáselo. (Coge al chico y le lleva donde está sentado 

Anastasio; éste, al sentir el beso del niño, comprende 

el daño que causaba y emocionado le besa y ae 

¿Me perdonas? 

Te perdona él y te perdono yo que soy. su 

abuelo, Pero... da gracias al fallo de este 


- juez que te ha mandao la providencia, que 


si No... (Le amenaza.) 

Haga usté lo que quiera, señor Olegario; por 
mucho que me de, no me dolería. Este án- 
gel me ha dao en el corazón, que es donde 
duele de veras. 

Anda con Dios. | | 
(Anastasio, emocionadísimo, llega hasta. la puerta y con 
voz entrecortada dice:) 

(Quedad con El... y dispensadme (uta) 


(Todos se quedan sin saber qué hacer. Pa pausa, - 
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: durante la cual, Paco cogerá al chico y le besará apa- 
—_sionadamente.) 


¿Pero se va a lr así de rositas? 
(Camilo y Antonio se dirigen a la puerta con una vara . 
de fresno en la mano.) : 

¡Quietos aqui! (Hasta el final vivo.) 

(Moviendo la vara.) ¡91 es pa que se despida del 
señor fresno! 

Ese corre más que un contador de la Elec- 
tra. 


-No lo crea usté, padre; ese va despacio, muy 


despacio, con la cabeza baja y los ojos sin 
atreverse a levantarlos del suelo, pensando 
por la primera vez en su vida en el valor 
que tiene un beso. 
"liene razón mi Isabel. 
(A Isabel.) ¿Has oído? Ha dicho mi Isabel, 
No he reparao. 
¡No he reparao, no he reparao!, y se le cae la 
baba. 
¡Vamos, mujer! 
Y ahora, ¿eres feliz? 
Ahora si... es decir... 
(Al público ) 

Si no queréis ver turbada 

mi dicha, existe un modo: 

que otorguéis una palmada 

y seré feliz del todo. 
(Telón.) : 


FIN DEL SAINETE 




















